BLOQUE C: NUESTROS PROYECTOS Y LOS PROCESOS QUE ATRAVIESAN


MADRID: EL MODELO DE MULTIPLICACIÓN EN EL BAH, EL IMPOSIBLE EQUILIBRIO ENTRE CRECIMIENTO Y PARTICIPACIÓN.
(Comisión de participación BAH-Perales)
1. Orígenes del BAH, breve historia
En este punto se hablaría básicamente de cual ha sido el proceso de desarrollo de la cooperativa (“tamaño mínimo viable” y “multiplicación en vez de crecimiento”), dando una idea de cómo ha ido evolucionando la participación en la misma. 
Durante una primera etapa, que ha durado hasta ayer mismo, la mayor parte de las responsabilidades han recaído sobre los trabajadores. A ellos correspondía no solo el trabajo en la huerta, sino casi todas las tareas administrativas y de gestión. Esta situación ha empezado a cambiar hace relativamente poco tiempo. Aunque la implicación de los trabajadores sigue siendo alta en infinidad de tareas, muchas de estas se han transferido a los consumidores, cada vez más activos y responsables. Esto significó un avance indiscutible, permitiendo al proyecto experimentar un “crecimiento” cualitativo (desarrollo) importante.  Es en este momento cuando, debido al número cada vez mayor de consumidores y a la existencia de constantes propuestas para formar nuevos grupos, se decide “replicar” la cooperativa en vez de incrementar su tamaño. Para ello se fija un número máximo de unidades de consumo por “BAH” y se crean dos cooperativas nuevas cuya infraestructura es similar a la de la antigua y que comparten con esta la mayor parte de los medios de producción. 

Aunque la “multiplicación” es una prueba del éxito del BAH y su modelo de P-D-C, esta y la intensa rotación de trabajadores han mermado energías al proyecto. El parto ha sido, sin duda alguna, doloroso. ¿Porqué?... eso es lo que tenemos que descubrir. 

Actualmente hay una percepción generalizada en la cooperativa de que esta se encuentra en un momento en el que necesita consolidarse y salir de la definitivamente de la precariedad inicial para tomar cuerpo como una realidad estable. Para impulsar una salida digna de esta coyuntura es necesario que tengan un profundo conocimiento del proyecto quienes forman parte del mismo, y que exista una participación mayor y más decidida en sus asuntos.
¿Ha sido útil “replicar” en vez de “incrementar”?, ¿Se ha hecho de la mejor manera?, ¿Qué supone el “éxito” de la replicación?, ¿En que se diferencian los nuevos “BAH” del original?. A todas estas preguntas intentaremos responder en el siguiente capítulo.


2. ”Antagonismo” de la cooperativa
En el BAH no se trata tan solo de comer sano, sino de realizar una acción política desde lo cotidiano y de desarrollar otro tipo de relaciones económicas y sociales entre productores y consumidores. Así, el “antagonismo” de la cooperativa se desarrolla a varios niveles.

· Económico: Frente al modelo de “economía de la acumulación” se plantea otro de “economía de la reproducción” que favorece los circuitos de distribución cortos y no-comerciales. La propiedad de los medios de producción, por otra parte, es colectiva.
· Político: Las decisiones sobre la gestión de este modelo se toman desde lo local, desde un conocimiento directo del mismo, y de una forma horizontal.

· Social: La relación entre los productores y los consumidores es muy estrecha. Existe una “corresponsabilidad” entre ambos y los riesgos en la gestión del sistema de producción-distribución-consumo de la cooperativa son compartidos (concepto de “prosumidor”). Por otra parte, en la media en la cooperativa satisface unas necesidades, satisface también otras (satisfactores sinérgicos). El BAH, además, persigue el fortalecimiento de la “comunidad” de miembros que forman la cooperativa  y tiene una innegable dimensión de autoempleo.

3. EL BAH como acción política
Desde el BAH entendemos por “política” todo aquello relacionado con la toma de decisiones sobre los asuntos públicos. La acción política de la cooperativa se hace desde lo cotidiano. Producir, distribuir y consumir verdura de la manera en que lo hacemos es, ya en sí, un acto político.

El BAH propone un profundo cambio en nuestra manera de funcionar a partir de la satisfacción de una necesidad básica, la alimentación. El hecho de que este proyecto se halla desarrollado en la ciudad y en su entorno periurbano  inmediato no responde al apego al mismo que pudieran tener sus impulsores sino más bien a la necesidad de poner de relieve las contradicciones de nuestro modelo de desarrollo allí donde se hacen más evidentes, donde la tensión campo-ciudad es mayor, donde el primero está siendo devorado por la segunda. 
Por otra parte, los objetivos de la cooperativa van más allá de su desarrollo interno. Se busca también influir en la sociedad, conseguir presentar una alternativa exportable y aprovechable, después de todo, en los últimos años se han creado varios BAH´s.

4. Perfil heterogéneo del BAH.

Muchos movimientos sociales tienen como primer objetivo definirse, construir una identidad bien acotada ideológicamente, sin prestar demasiada atención a las práctica tranformadora que, en concordancia con dicha identidad, puedan llevar a cabo sus integrantes en su vida cotidiana. En el BAH funcionamos de forma contraria, la praxis es lo que define la pertenencia al grupo y el plano más formal y teórico se deja para un segundo lugar. En el BAH no importa de donde vengas, sino lo que hagas, lo que importa es que participes de la estructura de Producción-Distribución-Consumo de la cooperativa.
Esto, y el hecho de que el BAH sea un proyecto tan complejo y los mínimos de participación en el mismo sean tan bajos, hace que tengan cabida en la cooperativa personas que se acercan a la misma con intereses diversos. Así, el BAH ha conseguido superar la barrera que muchos otros colectivos no consiguen superar nunca, salir del acostumbrado “güetto” de coletillas en el cogote y conseguir la participación de amas de casa, gente preocupada por la salud y la alimentación, individuos en origen no politizados… etc. 
Ventajas: 
· Mucha gente aterriza en el BAH sin haber tenido un contacto previo con los movimientos sociales y redes antagonistas de las que surgió, pero tras un tiempo participando en la cooperativa y compartiendo con gente que sí que mantuvo, o mantiene, ese contacto, acaban  integrados de alguna manera en el mismo. Ocurre lo que se resume en la máxima “Si no vives como piensas acabarás pensando como vives” ¡¡pero al revés!!.

· Por otra parte, en la cooperativa es necesario realizar un gran número de tareas, lo que posibilita la participación en la misma de personas con perfiles muy diferentes. Las potencialidades existentes entre los miembros del BAH son infinitas.

· Los problemas son vistos desde muchas perspectivas, lo que aporta todo un abanico de soluciones.

Inconvenientes: 
· Si se produce una llegada masiva de “no militantes” y a estos no se les informa del carácter “político” (de la cotidianedad) de la cooperativa, puede que el carácter antagonista de la misma se vaya al garete. La heterogeneidad puede terminar haciendo que el BAH se convierta en un “paga y vete”. 
· El perfil heterogéneo de la cooperativa conlleva la existencia de mil maneras de ver esta misma, de participar en ella, de expresarse. Esto genera desequilibrios indiscutibles (parece que unos trabajan mucho y otros poco) y fuertes problemas de comunicación entre los distintos “colectivos” sociales existentes en el seno del BAH. El supuesto potencial existente en la diversidad se tranforma, así, en debilidad.  
Tras esta reflexión acerca del perfil heterogéneo de la cooperativa no planteamos una pregunta; ¿Qué es lo que la cooperativa necesita de sus integrantes?, ¿Qué es lo que sus integrantes necesitan de ella?. Parece que cuanto más sea capaz el BAH de satisfacer las necesidades personales de quienes lo integran, mayor será la participación y la implicación de estos en la cooperativa.

5. Modelo de producción

A diferencia de otros, el modelo de producción del BAH deja un pequeño espacio a la participación. El hecho que exista un principio de “corresponsabilidad” y de que los trabajadores formen parte de la cooperativa hace que los consumidores entiendan más a estos y se preocupen más por ellos.
6. Herramientas de participación y su evolución
En este apartado se trataría de comentar las distintas herramientas y su evolución (general y adaptaciones en cada grupo)

PARTICIPACIÓN INTERNA

Asambleas generales

Asambleas grupales

Plenarios

Comisiones

PARTICIPACIÓN EXTERNA

Asambleas de Seko

Acciones junto a otros colectivos

7. La rutina "no política"
Reparto de verduras

Domingos verdes

Actividades que no forman parte de la estructura de participación de la coope pero que poseen una utilidad cotidiana. Ligan a la gente entre sí y sirven de base para la organización política. Como dicen Dani y JA en su librito (p.167), “Los espacios formales de la actividad están plenamente condicionados por la manera en que se configuran  las relaciones en los espacios informales”.
8. Fallos en la participación

Luchamos contra una herencia política y organizativa empeñada en aceptar las directrices que vienen desde arriba.
Participación deficitaria: Provoca sentimiento de culpa.

Participación excesiva: Provoca agotamiento y participación deficitaria en otras personas (idea de las tareas rotatorias y los “límites por arriba” a la participación).
La “Tasa de renovación” constante de trabajadores y consumidores impide desarrollar un “aprendizaje colectivo”.

9. Contextualizando con otros movimientos
En este apartado se comentaríamos como somos nosotros y cual es la forma de funcionar de los movimientos sociales. Asimismo puede hablarse de los distintos niveles de relación con estos (nivel de cooperativa, nivel personal, como otros colectivos integran al BAH en sus cositas). La relación con el CSOA Seko, ilustrada por la larga experiencia de mucha gente en la cooperativa, puede servir para ilustrar esto mismo.

10. Sugerencias para mejorar la participación.
En primer lugar, habría que entender la participación al revés (Dani, explícamelo que no lo recuerdo). También pueden proponerse tareas concretas.
9.1 Mejorar las herramientas de participación

9.1.1 Estandarizándolas: orden del día priorizando temas, buena       moderación, formato de acta… etc).

9.1.2 Amenizándolas: Hacer de las herramientas de participación algo atractivo (comidas en los plenarios, litronas en las asambleas grupales).

9.2 Esquematizar las tareas y organizar una rotación periódica en la realización de las mismas. 
9.3 Poner límites “por abajo” y “por arriba” a la participación

9.4 Potenciar la rutina no política.

* COMENTARIOS: El punto 2 podría formar parte del punto 3, sirviendo a modo de colofón del mismo.
